
Aspectos legales

de la evaluación

del rendimiento escolar

i,a práctica de loe exámenes tiene
una larga, aunque no muy qloriosa,
tradicibn en la hlatoria de Isa inatitu•
cionea educativas. En ocasionea, la
tigura del profeaor pereda idendficar-
se con la de un Juez blandiendo ia
ameneza del "auapenso", como mo-
derne "eapada Oe Damocles", sobre
los alumnos, quienes, naturalmente,
reacc€onaban eatudiando para superar
la prueba. Con ello, el trabajo docente
y discente quedaba parcial o totalmen-
ta desvirluedc, ya que el objetivo ce•
pital de la escuela no ea "enseAar y
eatudiar para los exámenes", sino des•
arroltar al máximo las capacidadas de
los alumnos, lormando personelidades
maduras, integradas y adaptadas.

Hay muchas razones que explican la
práclica de los exámenes; pero le úni•
ca que Juatifice pedagógicamente la
evalucitln del rendimiento es la neca-
sidad de conocer el resultado dal
aprendizaJe e identiticar sus aciertos y
fallos, a tin de euperar éstoa y afian-
zar aqu611os, ea decir, reorienter le
ensellenza` y pertecclonar la acclón
aducativa'poeterlor. Heata muy recien-
temente, le eacuels primaria española
concebta y practicaba la comprobación
del rendimlanto educatlvo con esta fi•
nelided y sentido diagnóstico. Pero en
le actualidad, fa aplicación periódica
de pruebas s@ realize por explicita
exigencia l@gtii, como base para la
promoción anuel de 1os escclares al
nivel o curso inmediato superlor.

En electb, la Orden Ministerial de
22 de abril de 1963 eatablece el cursa
como unided tle trabajo esGolar y pre•
vé el cantrol de résultados y la corres-
pondiente promoción dei alumno al fi-
nalizar cada curao escolar. He aqui los
trea primaroa ertfculoa de dicha Orden,
que marca un rumbo nueJo en la ea-
cuela primerie de nuestro pais:

"Arlfculo 1"--A partir de 1a publi•
cación de le presente Orden, todas les
escuelae primarias (excluidas meterna-
lea y párvuioa) ordenarán y reallzarán
aue actividedes de modo que ,cada
curso constituya la unidad fundamen-
tal dei trabe)o eacolar, cuyo rendi-
miento, al nivel de cede niño, habrá
de ser debidamente comprobado,"

"ArL 2^ - Independieniemente de
otras comprobacionas del rendimlento,
que pueden Ilevarse a cebo en etapas
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intermedias, asf como también de les
pruebas para la obtencibn del ceriifi-
cado de estudios primarios, todas las
escueles para niños de seis y más
eños de edad Ilevarán a cabo en los
primeros dias de la última quincena
de cada curso una comprobación de
los resultados de sus actividades, uti•
lizanda los insirumentos y procedimien-
tos que a tal efecto señale esa Direc-
cibn General."

"Art. 3,"-La comprobación del ira•
bajc escolar a finales de cada curso
servirá para determinar qué alumnos
pasarán al curso siguiente y cuáles ha-
brán de repetirlo, según el resultado

de las pruebas correspondientes."

Por su parte, el artlculo 10 del Aa•
glamenfo de Centros Estefales de En-
sartanza Prlmaria, publicado por Orden
Miniateriat de 10 de febrero de 1967,
concreta del siguiente modo la vincu-
lación de la escuela a esta nueva nor-

ma:

"En todo Centro escolar se realiza-
rán pruebas de progresfón y de pro•
moción. EI estudio sistemático del pro•
ceso de promocibn cultural y educetiva
del alumno he de comprender el pro-
greso dentro de cada curso y año lec-
tivo. Las pruebas de progresión hen
de hecerse cada trimestre, cuando me-
nos, y las de promoción en la última
quincena del curso. Su conirontacibn
determinará si el alumno posee ia ap-

6

titud suficiente para el paso a un nue-
vo curso.

EI tiempo dedicado a estas pruebas
y subsiguientes reuniones de grupos de
estudio, cuando haya lugar, no ocupe•
rá más de seis dtas por trimestre."

Esta leglslación determine, sin posi•
bilidad de opción para el docente, la
evaluación trimestral y anual del ren•
dimiento del alumno con una proyec•
ción oficial de los resultados en su
vida académica. La responsabilidad
def maestro, an consecuancia, es evi-
dente y ello le exige una atención es-
pecial a fin de garantizar una explo-
ración objetiva y total de la situacibn
y progreso de cada niño.

Las pruebas de progresión:
Carecterlsticas y objetivos

La expresibn "pruabas de progre•.
sión" es muy reciente en la bibliogra-
fia pedagógica y en la Iegislación es•
colar españolas. Aparece por primara
vez en el vigente Reglamento de Cen•
tros Estatales de EnseAanza Primaria,
No obstante, la realidad a que alude
e; tari antigua como la prop(a escuela,
ya que, da un modo o da otro, al do•
cente ha venido controlando sistemá•
tica y periódicamente el progreso de
sus alumnos a fo largo de cada curso
escolar.

Podemos considerar incluidos den•
tro dei concepio "pruebas de progr@•

eión" los habituales exámenes mensua•
lea y trimestrales que han servído de
base para comunicer a los padres el
desarrollo educativo de sus hijos, a
través de boletines de notas y cartillas
Ce eacolaridad. La noveded de las ac-
tuates pruebas de progresión redica
en le obtigatoriedad legal de una pe•
riodicidad trimestral, como minimo, y
de su peso en fa promoción anual da
los escoleres.

Las precedentes cons'deraciones noa
autorizan a precisar como grandes ob•
jetivos de las pruebes de propresión,
los siguientes:

1. C o n i r o I a r periódicamente el
aprendizaje de los alumnos, con
f:nalidad diagnóstice, para ede-
cuar en cada momento le ense-
ñanze a las necealdades de la
clase.

2. Comunicar perlódicamente e las
familiea el progreso eacolar de
sus hijos, sobre basea evalue'i-
ves de cierta validez y}labili-
ded.

3. Disponer, a tin de curso, de una
serle de notas y calificaciones
parcfeles del atumno, represen-
talIV88 de su proceso de des•
arrollo educativo, a lo Iargo del
año, que permita al maestro con•
trastar con ellas las resultantes
de les pruebas de promoclón.
De esta forma, se garantiza un

juicio más objetivo y realista so-
bre la verdadera situación peda•
gbgica del alumno, evitando el
peligro de basar la promoción
en un solo examen tinal, sobre
cuyos resultados pueden habor
influido multitud de lectores in•
controlables, ajenos a su autén-
tico nivel de aprendizaje. En
otras palabras, se trata de eli•
minar o reducir al minimo la in-
fluencia del azar en los resulta•
dos de una prueba decisiva en
la vida escolar del niAo.

En cuanto a las caracter(sticas de
las pruebas de progresión, cabe seña-
lar que deberán adaptarse e los óbje•.
tivos que su aplicaclón persigue. Es
evidente, sin embargo, que estos obje-
tivos pueden alcanzerse con diverses
clases de examen. En consecuencla,
resulta aconseJable no Ilmitarse a un
solo tlpo de prueba, sino más bien
utilizar en cada caso el más edecuado,
Para clertea materiea será preferible el
examen oral; para otras, la pruaba ob-
jetiva; para un tercer grupo será mAs
conveniente la realización de un traba-
Jo, etc. Las caracterlaticas de la prue-
ba también dependerán de la periodi-
cldad adoptade por el maestro pera la
evaluación del rendimiento a lo largo
del curso escolar.

En cualquier caso, y sea cual fuese

el tipo de prueba elegido, el docente
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deberá establecer criterios claros para
su elabaración, aplicación, correccibn
y puntuación. Para ello puede recurrir
a lag instrucciones elaboradaa por el
CEDODEP para la realización de las
pruebas de promoción, con lo cual
también se tacilitará después la com•
paración y contraste entre loe resul-
tados de unas y otras, en orden a de-
terminar si el alumno ha aicanzado el
nivel requeridQ•,;$^{',çeder al curso
superior.

Las pruebas tfe

EI sistema pró^o opiado por
la escuela primáFla' ola se ins-
cribe en el ámbito de una concepclón
no selectiva de la educacibn. Las
pruebas de promocfón se conciben
como , instrumentoa de orienteción de
la enseñanza y el aprendiza(e, adap•
tacibn del alumno y organización de
la escuala. En ningún caso la no pro•
moción aparecerá como una sanción o
castigo. La permenencia en un curso,
o el paso a1 sigufente, debe aparecer
coma un hecho netural, iguai que lo
es el crecimlento fisico o la edad cro-
nológica. Nunce debe ir acompañedo
de tensiones y cargs emotlva. La pro-
moción, pues, constiiuye un marco de
raferencia y no una barrera; una guie
para la acción educative y no un ma•
tro pera medir y, en su caso, rechazer
a quienes no den le talla.



Inspiradas en estos principios, Ias
pruebas de promoción actuales garan-
tizan un máximo de libertad al maes-
tro con el minimo de unidad necesaria
para permitir comparaciones de nivel
edu^aflvo entra 1as diversas unidades
del aistema educativo nacional. Esta
solución ha permitido evitar le aplica-
ción uniforme de una prueba nacional
para determinar el paso de un curso
a otro, con todos los i.^convenfentes
de ri^idez y superficialidad que ello
implicarla.

Asi concebidas, las pruebas de pro-
moción apuntan hacia dos grandes ob-
jetivos generales:

- Proporcionar un marco orgeniza-
tivo flexible a la escuela prima-
rla que permite una estructura-
ción bésica, común a todos los
centroa docentes de este grado.

- Dotar a los educadores de cri-
terios válidos para situar a cada
slumno en el puesto o grupo más
adecuado a sus caracteristicas,
de • modo que garantice su máxi-
mo progreso. Se trata, pues, de
adaptar la escuela al niño y no
al contrario.

Estructura de las pruebes
de promoclán

Las pruebas de promoción constan
de unas instrucciones para el magis-
terio, comunes a todos los centros, y
los correspondientes protocolos de los
alumnos para la realización del exa-
men.

Las Instrucciones comportan normas
especfficas para ioa diferentes curaos
esco0ares y para las diversas materias
dentro de cada curso. Estas normas se
refieren a los siguientes aspectos:

Elaboración de la prueba.
Aplicación de la prueba.
Corrección y puntuación de la
prueba.
Interpretación de ios resultados
en términos promocionales.
Indicaciones sobre el acta de
examen.
Transcripción de notas y califi-
caciones al Libro de Escolaridad.
Una slntesls de las exigencias
de los Cuestionarios Nacionaies
para el curso correspondiente.

Por su parte los protocolos reflejan
las previsiones señaladas en las ins-
trucciones respeato al número de items
por materia, espacios precisos para
cada actividad y para los datos perso-
nales y escolares del alumno, etc. Asi-
mismo, los distintos elementos se ha-
llan dispuestos de modo tal que faci-
litan extraordinariamente la corrección
y puntuaclón de la prueba.

EI maestro y el contenido
tie tas pruebas de promoción

Las instrucciones y protocolos cons-
tituyen un valioso factor de unificación
instrumental de las promociones esco-
leres. Pero la responsabilidad básica
respecto a la decisión promocional si-
gue en manos del educador, de cada
maestro y director a quienes corres-
ponde elaborar, aplicar, corregir, pun-
tuar e interpretar las pruebas de sus
alumnos. Disponen de una estructura
formal, a ta que cada uno ha de dar
vida y contenido, de acuerdo con las
caracteristicas de su clase y de sus
métodos de enseñanza.

Para ello deberán fijar los objetivos
de ia enseñanza y expresarlos en tér-
minos de comportamiento (mental,

operativa, social) y determinar la for-
ma concreta en que se ha de mani-
festar el progreso de los alumnos ha-
cia tales metas. De este modo se fa-
cilitará sensiblemente la tarea de ela-
borar unas pruebas verdaderamente
válidas v fiables.

Las pruebas de 4° y 8." curso

Las consideraciones precedentes son
aplicables exolusivamente e las prue-
bas de promoción correspondientes a
los cursos 1°, 2°, 3.°, 5.°, 6° y 7° Las
pruebas de 4° y 8° cursos siguen un
régimen especial. En efecto, tales
pruebas son elaboradas con carácter
nacional por el CEDODEP y remitidas
a todas las escuelas de España. La
misión de maestros y directores con-
siste en aplicarlas, corregirlas y pun-
tuarlas de acuerdo con las normas que
acompañan a Ias mismas.

La razón de este tratamiento espe-
cial de los cursos 4° y 8° radica en

el hecho de que ambos niveles cons-
tituyen puertas de acceso a situaciones
más allá de la enseñanza primaria; es
decir, los resultados de las pruebas de
promoción en estos cursos trascienden
el ámbito de la escuela.

En efecto, la superación de las prue-
bas de 4° curso abre Ias puertas de
la enseñanza media; y la superación
de Ias pruebas de 8° curso Ileva aneja
la obtención del Certificado de Estu-
dios Primarios, con validez para la vi-
da laboral y para seguir, desde deter-
minado nivel, estudios medios.

Por todo ello, resuita aconsejable
estandardizar las condiciones para la
realización de estas pruebas, asegu-
rando un nivel mfnimo común a todos
los alumnos y una ob)etividad máxima
en los procedimientos.
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